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)•S1ttr!.e'' de "El sombrero cie ires picos". 1ntisica de Manuel de 
Faller. para el "ballet" de Gregorio Martínez Sierra 
La «Summ:u de la danza. hispanica, realizada por Manuel 
de Falla en • E! sombrero de tres picos~ , esta resumida, concen-
trada en esta •Suite , . Pero el compositor no se ha limitaè.o a 
tramar ·una simple glosa sobre danzas populares espaftolas. Nada 
mas !ejos de la esc1·upulosa conciencia de este gran músico que 
aceptar una forma definida del arte popular, aunque ésta reco-
nozca una ascendencia de siglos. En esta y en todas las obras de 
Falla, los motivos populares - cuando los hay- estan engasta-
dos como gemas en una orfebreria ·preciosa, cuya técnica sapiente 
oculta una labra meticulosa y sutil. 
La •Danza de los vecinos• esta compuesta sobre un tema po-
pular granad1no, pero de filiación asturiana. 
En Granada. muchas de las canciones y danzas que !aten con 
sangre andaluza, tienen su raiz en el norte; pues la mayoría de 
los soldados que reconquistaran la ciudad de Boabdil, luchando en 
los ejércitas de Isabel y Fernando, eran cantabros. especialmente 
mantañeses y asturianos, y sembraran al amor de la Alhambrn 
su voz narteña que germinó en el ambita oriental y iloreció luega 
t.ransubstanciada en vaz popular granadina. 
Esta cDanza, en la que los c.vecinos, del molinero, expre-
san suavemen'te su maledicencia ante las solicitudes del •Corre-
gidon hacia la bella cmolinera•. es una maravilla de gracia me-
lódica y rítmica. 
La cDanza del molinera , es como una pagina del Talmud, 
como un al'abesca, en ese remolino de fuego esculpida, que es la 
danza andaluza. 
La •Danza Final E:'S un vivo homenaje a· ese grito encelada. 
a ese viril lamento que es la Jota aragonesa. En ella, como en los 
. paisajes que preside la corona blanca del Moncayo, puede hallar-
.se el molde del espíritu de Goya. A su contacto sale~~ pensamien-
to hecho un aguaf\lelte; pera sin contraluces, todo en con•traste 
uniforme, de emoción insondable, con la tierra. Falla ha captada 
inefablemente el grito y el lamento y también el color de ladrillo 
y de pizarra de donde sale el cielo con un peso de estrellas que se 
vuelca, en las noches de tempero amoroso, sobre los surcos de las 
almas, regadas desde el aljlbe ancestral de la guitarra. 
La música de cEl sombrero de tres pieos fué compuesta por 
Falla para una escena m1mica, en la que Greiorio Martínez Sie-
I· 
àa glo.s.aba plast~amente eí delicio.so argumento de la novela del 
mismo nombre de José Antonlo de Alarcón. La obra fué estrenada 
en la temporada de 1916-1917 en el Teatro Eslava, de Madrid. 
en la que Martlnez Sierra organizó como un complemento anima-
dor de las comedias protagonizadas por Catalina Barcena, varias 
representaciones de mimodramas lirícos como c:El sapo enamow 
rado:t, de Tomàs Borras, con música ~e Luna y és te de Falla, y 
• de obras dramaticàs con ilustraciones musicales como c:Navidad:t , 
del propio Martlnez Sierra, y eLa adúltera penitente:t . de Lope de 
Vega, ambas musicadas por Joaquín Turina. 
La compai'iia que representaba estas obras vino a Barcelona 
en la primavera de 1917, coincidiendo su actuac_ión con la de los 
e: ballets rusos•, de Sergio Diaghilev, en el Liceo. Una noche, 
Diaghilev y Pablo Picasso, vieron en el Teatro Novedades. donde 
actuaba la compafiia Qe Martínez Sierra, c:El corregidor y la mo-
linera:., que a.osl ~e llamó en un principio la obra de Falla, y desw 
cubriendo en ella magníficas posibilidades de ampliación, pusié-
ronse de acuer¡:Io con los autores y crearon el famoso ballet. «:Le 
Tricorne:t , coreograftado por Leónidas Massine y esceno~raftado 
pot Picasso. 
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Intro~ucción y C~rtejo de bodas de "El Gallo de Oro", ópera de 
Ntcolcis .4.ndretevitch Rtinsky-Korsakov, basada en un cuento de 
Puchkin 
En 1907, un afio antes de su muerte (21 de junio de 1908), 
Rimsky-Korsakov, el gran compositor ruso que ~on Moussorgsky, 
César Cul, Borodln y Balakirev integl:ó el grupo de c:los <:inco», 
la famosa ~Banda invencible~ que tan profundamen'te infl.uyó en 
la orientación de la música et_tropea potswagneriana, compuso su 
útima: ópera: <~El Gall o de Oro:t , basandose, como en otras ante--
rlores, 'para su libreto escénico en una. leyenda narrada por Puch-
kin en un cuento. La censura zarista prohibió arbitrarlamente la 
representacJón de ~sra ópera, hasta que en 1909 La autorizó lm-
poniendo algunas modificaciones en el libreto. La ac~ión argu-
me-ntal dc cEl Gallo de Oro~ es. en síntesis. la siguiente: El rey 
Dodon hn recib!do como obsequio de un astrólogo, famoso por sus 
dotes de hechieeria, un gallo dorado. talismàn màgica que le pre-
dice el pervenir, previn1éndole de los ataques de sus enemigos y 
permitiéndole. de esta manera. prepararse para vencerlos. 
Un dia el gallo aconseja al rey que parta con sus ejércitos 
inmediatamente. pues sus enemigos han hollado sus dominios. 
El rey Dodon parte, pero en lugar de ir en busca de las tropas 
invasoras, ha lla . en su camino a la bellísima y misteriosa reina 
Chemakha y perdldamente enamorada. se casa con ella poco 
üempo después. 
Desoyendo los consejos del gallo de oro. Dodon, no sólo deja 
de cumplir con su deber. defendiendo a su patria contra los ene-
migos que la inVaden. sino que corresponde con ingrati'tud a la 
fidelidad y los favores de su b1enhechor el astrólogo. Finalmente, 
el rey paga su mala conducta con su propia vida, pues muere con 
la cabeza acribillada por el pico vengador del gallo. 
El primer fragmento de «El Gallo de Oro», ~nterpretaqo en 
este concierto, es la Intrpducción de la ópera, que es expuesta es-
cénicamente por los principales personajes de la siguiente forma: 
El Gallo de Oro 
Co-co-rit. Co-co-ri-co. 
Reina echado sobre su ~spaldn. 
La reina 
Iras hacia Oriente 
y allí veras mi reino 
como una ilusión riente. 
El astrólogo (a los espectadores) 
De un viejo cuento todas las mascaras 
revivin\n, alegres y fantasticas. 
El segundo fragmento interpretada es la música de rEl cor-
tejo de bodas del rey Dodon:. . Las trompetas suenan: El cortejo 
triunfal desfila ante el palacio; prímero, van los milicianqs del rey 
con aire imponente y fanfarrón; después, el séquito de la reina 
Chemakha, abígarrado y fantastico de color, como salid.o de un 
cuento orien'tal. ¡iay personajes que no tienen mas que un ojo en 
la frente, como los antlguos ciclopes; otros, tienen cuernos, y 
otros, cabezas de perro. Ademas hay gigantes y enanos, etiopes 
grandes y pequeños, esclavos cubiertos con velos que llevan ca-
sitas· y buques en miniatura; por último, aparecen sobl·e un carro 
dorado el rey y la reina. El pueblo, desbordante de júbilo, les acla-
ma con gritos delirantes. 
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Segunda Sintonia en Re mayor. Op. 73. de Juan Brallms 
Cuando una època al'tística de<:ae, los vèrdaderos creadores 
que viven en ella, buscan para su obl·a proye<:tada hacia el ftltu-
ro, el. clima e.stético de épocas ante1·iores, Tesultando pa.rad6j1ca-
mente que las innovaciones, en arte, suponen un proceso regre-
s1vo. Asl Brahms, en el momento en que el Romanticismo musical 
esta ag·dtandose, crea su obra sometiéndola a una exigenté dl~­
cipllna clasica, que hace de ella, especialmente de sus cuatro 
Slnfonias, sus dos Oberturas y sus cuatro Conciertos (dos pat·a 
piano, uno para violin y uno doble para v.iolín y vlolO!ncel9), un 
magnifico modelo de arquitectura musical. Pero en Brahms hay 
algo mas que un neoclasicismo buscada. El profunda lilismo que 
él cubre de ricos y equilibrados ropajes y que en sus dieden apa-
rece en su prístina y bellisima desnudez, late bajo la densidad or-
questa!, dando a sus ob1·as sinfónicas alien'to perdurable. 
La Segunda Sinfonía, en Re mayor (op. 73), fué escrita por 
Brahms en 1877, un año después de escribir la Primera, de la que. 
viene a ser como una continuación y un complemento. Se eje-
cutó por vez primera en Viena, el 10 de enero de 1878, bajo la dl-
re<:ción del compositor, estrenàndose en París en 1880, en los Con-
ciertos Pasdeloup. 
La luminosidad, lozania y fresc01· de esta obra contr~ta viva-
men'te con los colores sombríos y patéticos de la Primera Sinfonia. 
El primer m.ovímiento y el tercero, particularmente, son de un 
slmpliclsimo caracte1· melódico muy cordial, espontaneo Y acoge~ 
dor, sin que se halle en ellos nada de abstrusa. · 
El primer movimiento (Allegro non troppo), construido en 
'forma de Allegro de sonata, no 'tiene introducción y se abre con 
el tema generador que se repite en diversos aspectos ritmicos. 
Los epísodios tienen un vivisimo interès, destacandose por su be-
lleza el principio del desarrollo tematico y el final de éste, an'tes 
de la recapitulación. Sobresale, asimismo. el hennoso pasaj e _de 
la trompa en la rcoda•. 
' . 
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El segtmdo movlmlento (Adagio non troppo), es de un serio 
caracter romantico, exquísitamente sensible y de original cons-
trucción melódica. Comienza en forma ' rondó~ , siguiendo con una 
retransición esplendorosa. de una elaboración especialísima, que 
tiene rasgos de un verdadera desarrollo y qtte contiene, ademas. 
una luminosa alusión al gran tema principal del primer movi-
miento. 
La indicación del • tempo• . del tercer movimiento (Allegret-
to grazioso) , es vaga e indefinida. Por sus diseños lineales •. grael-
les y agiles, este movimiento se pare<:e mucho a un viejo •mi-
nuetto• . Casi tiene la tradicional forma rdanza,.., pe ro con dos 
trios muy diferentes en caractel' y en contradicción con lo que la 
tradición del c m!nuetto~ exige. Existen, asimismo, en este tercer 
movimiento muy particulo.res llbertades de forma. 
En el «Final». Brahms alcanza uno de sus mayores impulsos 
de vivacidad, vigor y aleg-:ria espontanea. ·S u inspiración esta re-
gida por el goce despreocupada y el abandono de toda rigidez, 
hasta tal punto que, como un juglar, a la manera de Ricardo 
Strauss, imita fugazmente uno de los motivos de la cLondon 
. Symphony .t, de Haydn, en la seg un da «Codetta». Por lo demas, la 
forma «sonata .. esta seguida en esta Segunda Sinfonia estricta-
mente, sobresaliendo el desarrollo de este último movimiento co-
mo algo deliciosamente log¡·ado. 
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